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A Luis; por haber jugado conmigo.

A papá y a mamá; por haberme dejado jugar hasta tarde. 

A Laura, Abril y Pino; por obligarme a jugar ahora.

A Sofía y More; por mostrarme que todavía se puede.

Y a Filgrid, por supuesto; ya que sin la caja que me 

reservó nada sería posible.

A Maite Alvarado, que me enseñó algunos de los 

múltiples caminos que llevan a los cuentos.

Capítulo I
Filgrid

Filgrid era viejo. Tan viejo como el Tiempo (aun­
que algunos digan que era más viejo aun).

Su cabello era blanco como la nieve que cubre las 
regiones del sur y en su mirada podían distinguirse 
muchas miradas.  Como si hubiese vivido más que la 
mayoría; lo cual, naturalmente, era verdad.

Vestía una capa larga y raída que nunca se quita­
ba y que cuando el viento soplaba se ponía a bailar 
de un lado a otro, como si fuera un par de alas en la 
espalda del viejo.  A él le divertía mucho cuando el 
viento jugaba de esa manera con su querida capa. Al 
viento también. 

Filgrid no tenía caballo, pero sí un gato.  Le gus­
taba caminar por los senderos atravesando bosques, 
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El viento entró como un animal asustado en aque­
lla taberna. Los hombres taparon sus vasos para que 
no entrara en ellos el polvo, que volaba por todos la­
dos.  Las velas estuvieron a punto de apagarse, pero 
no lo hicieron porque las llamas permanecieron afe­
rradas con todas sus fuerzas al pabilo en el que es­
taban encendidas. Las sombras de las cosas y de la 
gente se movían al compás del baile de las velas y el 
viento, hasta que alguien dijo:

—Va a ser mejor que cierre la puerta, señor. A no 
ser que quiera que el Invierno se siente con nosotros 
a comer algunos pasteles.

Entonces, Filgrid y el gato entraron. La puerta 
se cerró tras ellos y otra vez todo volvió a ser como 

Capítulo II
La nena de las trenzas de oro

Luciano Saracino

arroyos y montañas.  De aldea a castillo.  De castillo a 
pantano y así. Cuando se cansaba (cosa que no pasa­
ba con demasiada frecuencia), Filgrid agrandaba a su 
gato y montaba sobre él. Quienes los veían por los ca­
minos tenían que pellizcarse para comprobar si esta­
ban soñando, y aun así no podían creer lo que veían.

Filgrid vendía su mercancía a todo aquel que quisie­
ra comprarla y estuviera dispuesto a pagar el precio.

Cajas.
Eso era lo que Filgrid vendía.  Cajas rojas, azules o 

amarillas.  Cajas doradas como el oro o negras como 
el fondo de los pozos.  Cajas de cristal, de madera o 
de cartón.  Todas cabían en la palma de la mano, y la 
verdad es que eran lindas cajas.

Pero casi me olvido de lo más importante: aquellas 
cajas no estaban vacías.

Aquellas cajas tenían historias.
Aunque no debemos adelantarnos tanto aún. Hay 

un camino muy largo todavía por recorrer. 
Déjenme contarles lo que pasó aquella noche en 

que Filgrid llegó a Ludmilia.
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siempre en la taberna (o sea, el polvo en el piso y las 
sombras casi quietas gracias al movimiento leve y cá­
lido de las velas).

—Tome asiento, anciano —dijo el dueño de la ta­
berna, un hombre con barriga y con una hija de tren­
zas de oro que al ver al gato se había puesto muy 
contenta—. Seguramente estará muy cansado des­
pués de tan largo viaje.

Filgrid se sentó.
—Es verdad que he recorrido un largo trayecto  

—dijo—.  Pero podría seguir caminando días y días.  
No hay nada que me guste más.

Todas las personas que estaban esa noche en la ta­
berna giraron la cabeza y miraron al viejo.

—¿Me va a decir que no le molesta caminar con 
este frío por los bosques? —preguntó un señor con 
sombrero grande y bigotes blancos que jugaba a las 
cartas con otros tres en una mesa vieja y desvenci­
jada.

—Pues claro que no —respondió Filgrid—.  El In­
vierno es un viejo amigo. Nos conocemos tanto que 
ya no nos molestamos.  Hasta disfrutamos mutua­
mente de nuestra compañía en las noches oscuras 
como esta.
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